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CARTA PASTORAL 


JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE LA SANTA IgLESIA 


Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 

PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, 

CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 

Real Capilla, CasayCorte, Notario Mayor del 

Reino DE León, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGÜIDA OrDEN DE CaRLOS III, SeNADOR DEL 

Reino, del Consejo de S. M., etc., etc. 

♦ 

rtA-X ZDs&a:^ 3 ^ óL© a^Meslirsi Saai'ta. ^L^ostò- 

llca> 3 r olitaja.su Ig·lecla ÍL« Sa 2 a.tiag “0 d.© Coaaaposto- 

la,, al Veaa.exa'bl© -A-'baéL y Ca*biia.o <a,e la Coleeriata d.© la 
Cox\a.i5ua, au aa.·o.eatxo» -A-xcipreet©», :F*àj:rocos y a.ts3Xi.é.m 03. e- 
ro, a los SS^eligrlOso» y Srelig·S.osas, y a. los fieles tod-Os d-S 
savuestxa JLxc3a.ld.ióoesisi 


PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS 



J/os: 



Afío Santo de mil novecientos, que acaba de pasar, 


4^ ^ serà siempre de grata memòria à los centenares de 
millares de peregrinos, que han visitado las cuatro Basíli- 
cas Mayores de Roma y han tenido la gran satisfacción 
de ver à nuestro Santisimo Padrc el Papa León XIII, à 
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quicn Dios Nuestro Sefior ha otorgado la gracia singular 

4 

de practicar las solemnísimas ccremonias de la apertura 
y clausura de la Puerta Santa de la Iglesia de San Pedro. 

Por la extraordinària longevidad que Dios ha concedí-^ 
do al Pontínce reinante, despiertan cada vez mas vivo inte¬ 
rès en todo el orbe católico sus actos y sus documentos, 
figurando entre éstos su última Encíclica Tametsi l.° de 
Noviembre próximo pasado.—Trata en ella de Jesucristo 
Redentor y esta tan llena de pensamientos y afectos de 
piedad, de tan oportunes razonamientos para mover a los 
fieles a conocer y amar à Cristo Redentor 5" à rendirle los 
homenajes que le son debidos, que aún cuando ya la he- 
mos publicado en el idioma del Lacio, que con tanta per- 
fección posec Su Santidad, no poderaos menos de reprodu- 
cir aquí los conceptes en ella contenidos. 

I 

—Comienza el Sumo Pontíficc consig^ando el consuelo 
y satisfacción que le causa el movirai ento religioso, que 
ha producido en el mundo católico la publicación del 
Jubileo màximo del ultimo afio del siglo XIX, asegurando 
que la fe y la piedad de que han dado gallarda muestra 
tantos millares de hijos de la Iglesia, hacen recordar los 
mejores tiempos del Cristianisme y concebir grandes espe- 
ranzas para el poi-venir de la sociedad, y ojalà, dice, que 
éstas como llamaradas del fuego sagrado de la antigua fe, 
produzcan un' gran incendio en todo el mundo, puesto 
que se siente una gran necesidad de que los pueblos 
recuperen el caràcter propio y las antiguas costumbres 
de cristianós. Pero es una gran calamidad que haya 
muchísimos que se muestren sordos à 1» muda, pero 
elocuente voz de tan buenos ejemplos, porque si conocie- 

sen el don de Dios, si considerasen que no hay maj’·or 

% 

misèria que la de haber desertado de las filas del Liberta- 

« 
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doi' del mundo, y haber abandonado las pràcticas y ços- 
tumbres cristianas, de seguro que retrocediendo en su 
camino, se apresurarían à convertirse à Dios para evitar 
su eterna perdición. 

—El principal cargo de la Iglesia en el cual consiste 
SU autoridad,es defender y amplificar en la tierra la sobe- 
ranía del Hijo de Dios y trabajar en la salyación de los 
hombres por la comunicación de los beneficiós divhios. 
Esto ha sido cabalmente lo que ha procurado el actual 
Pontífice en el desempefio de su difícil é importantísimo 
ministerio, y con ÉI han compartido sus trabajos los Obis- 
pos, dedicando sus pensamientos y vig’ilias d la consecu- 
cíón de un fin tan santo. Però es menester —dice el Sumo 
Pontífice— que todos prosig'amos trabajando para difun- 

X. 

dir cada día mas el conocimiento y el amor de Jesucristo 
por medio de la ensehanza, del consejo y de la exhorta- 
ción, por si logramos que nuestra voz sea oída no sólo por 
aquellos que se someten dócilmente d nuestra predica- 
ción, sino también por aquellos que, lleyando el nombre 
de cristianos, vi ven siii la fe y sin el amor de Cristo, clc 
los ciiales dehemos tener gran compasión, y advertiries el 
triste fin que les espera, si no mudaren de vida. 

—Ei no haber conocido en ningún tiempo y de ninguna 
manera à Jesucristo, es suma infelicidad, pero esta exenta 
de rebeldía y del vicio de la ingratitud; mas el rechazarle 
ú olvidarle después de habcrle conocido, es una maldad 
tan fea y tan opuesta a Ja razón, que apenas se concibe 
hombre capaz de comet er la, por que Él es el principio y el 
origen de toda bondad, y así como el genero humano no 
pudo .ser libertado sino por un beneficio de Cristo, así 
tampoco puede conservarse sino mcdiante su virtud: En 
ningún ofro hay salvacïón^ por que no se ha dado d los 
hombres debajo del cielo otro nombre en el mal podamos 
ser salvos (1). Todo el que considere la vida, las costum- 


(r) Act., IV, 12. 
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bres y el fin de los que no conocieron à Cristo, virtud de 
Dios y sabiduria de Dios, se sentirà poseído de compa- 
sión y de horror contemplando su ceguedad,, la deprava- 
ción de su naturaleza, y sus monstruosas supersticiones y 
liviandades. 

Para comprender el abismo de dónde sacó Cristo al 
hombre y la altura à qué le elevó, basta considerar cómo 
corria el género humano desheredado y desterrado à su 
perdición, envuelto en las terribles é innumerables conse- 
cuencias del pecado original, humanamente irremedia- 
bles, en la època en que Cristo apareció en el mundo. 
El mismo Dios habi'a prometido al principio de los tiem- 
pos que vendria como vencedor y dominador de la ser- 
piente infernal, y desde entonces fué esperado con an- 
sias cada vez mayores en el transcurso de los siglos. 
Anunciado estaba como objeto de la esperanza de todos 
los hombres, como Sacerdote y al mismo tiempo victima 
de expiación, como reparador de la libertad humana, 
como principe de la paz, doctor de todas las gentes y fun¬ 
dador de un reino, que habia de permanecer para siempre. 
Bajo estos titulos, íiguras y vaticinios, se designaba el 
que llevado de la extremada caridad con que nos amó, se 
habia de ofrecer un día por nuestra salvación. Cuando 
llegó el momento de realizarse el decreto divino, el Hijo 
unigénito de Dios, hecho Hombre, satisfizo superabundan- 

temente por los hombres à la justicia divina cón su pròpia 
sangre, y adquirió para sí al género humano redimido 
con un precio tan grande. Habeis sido rescatades . no 

por oro ni por plata, que son cosas perecederas, sino por 

% 

la preciosa Sangre de Cristo, como de un cordero inmacu- 
lado.y sin mancilla (1). De este modo,' haMndose ya 
todos los hombres sometidos à su soberanía por ser É1 su 
criador y conservador, redimiéndolos, los hizo otra vez 
suyos. No sois vuestros, por que fuisteis comprados por 


(í) 1.^ Petri, I, i 8 y ^ 9 . 
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grande precio ( 1 ). De aquí proviüo la restauración. de 
todas las cosas por Cristo. Habiendo borrado Jesús la es- 
critura del decreto que nos era contrario, clavàndolo en 
la Cruz, al punto cesó la ira de Dios, se desataron los 
vínculos que tenían al género humàno en humillante ser' 
vidumbre, se mostro Dios propicio, se devolvió al hombre 
la divina gracia, se le abrieron las puertas de la bien- 
aventuranza y se le restituyd el derecho, y se le cqncedie- 
ron medios para llegar à poseerla. Entonces abrió el hom¬ 
bre los ojos à la hermosa luz de la verdad de que había 
estado privado por tanto tiempo, y en primer lugar enten- 
dió, que estaba destinado al goce de unos bienes mucho 
màs excelentes, que los transitorios que se perciben con 
los sentidos, en los cuales, como en su último fin, ponia 
sus pensamientos y cuidados; y que su último y verdadero 
fin era Dios, çomo es su principio. De esta verdad funda- 
mental provino el que reviviese la conciencia de la digni- 
dàd humana y se despertasen los sentimientos de caridad 
fraterna éntre los hombres; y los derechos y obligaciones 
del hombre se ejercitasen y cumpliesen con màs perfec- 
ción, y se practicasen tales y tan peregrinas virtudes, 
como ni siquiera podria sospecharse. Por Iq cual tomaron 
nuevo rumbo las ideas, el método de vida y las cpstum- 
bres, y habiéndose extendido por todas partes el conoci- 
miento del Redentor y penetrado en la, sociedad su virtud 
divina, se siguió tal y tan general mudanza, que qarabió 
por completo la faz de la tierra. , , , . . , 

Gran.consuelo causan estas cosas en nues tro ànimo y 
nos sirven de estimulo para rendir humildes gracias al 
Salvador, porque aunque estamos niuy distantes de los ori- 
genes del Cristianisme, íqué importa ésto, siendo perenne 
la virtud de la redención para hacer también perennes 
sus beneficiós? EI que una vez i·estauró la naturalèza per- 
dida por el pecado, É1 mismo la conserva y conservarà 


(T) 1 »d Cor, ^ VI, 


© Biblioteca Nacional de Espana 



^ • 


perpetuarnente. Se dió d simismo en redención por to- 
dos(l). Todos serdn vivíjicados en Cristo (2), Su rei- 
no no tendrà fin (3), Por tanto, segúa el designio eterno 
de Dios, de Cristo depende la salvación tanto de los indi- 

ú 

viduos, como de la Sociedad; los que le abàndonan, por* 
esto mismo atraen sobre sí la muerte eterna, y contribu- 
yen, cuanto es de su parte, a que la sociedad vuelva d 
caer en los males y calamidades de que Cristo la había 
librado. 


II 

f 

Esta es, VV. HH. y aa. hh., la luminosa exposición 
que hace el Sapientísimo León XIII del gran Sacramento 
de la piedad divina, por el que Dios se ha manifestado 
en carne, ha sido justificada en espiritu, ha sido visto de 
los Angeles, ha sido predicado d. los gentïles, ha sido 
creido en el mundo, ha sido redbido.en glòria (4). Pero 
ésta es como la litera del divino Salomón y el trono en 
que se sienta el que lleva escrito en su muslo; Rey de 
reyes y Seiïor de los que dominan; es el fundamento de 
la soberania universal y eterna de Cristo, fundada en mu- 
chos y legítimos títulos que continua exponiendo el Sumo 
Pontídce en su piadosísima Encíclica, porque Cristo es el 
camino, la verdad y la vida y los que se extravían de 
este camino seguro, los que cierran los ojos à esta luz que 
ilumina d todo hombre que viene d este mundo, y los que 
abandonan este principio y fuente de vida, no pueden lle¬ 
gar ú la meta de su verdadera felicidad, se ofusca su 


(I) ITim.jll, 6. 

(s) ICor.,XV, 3j. 
( 3 j Joan., XIV, 6. 

(41 i6, 

(5) Joan., XIV,6. 
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mente con las tinieblas del error y no pueden tener espe- 
ranza alguna de salvación. 

Por que siendo Dios el único fin del hotnbre, y no pu- 

diendo ir al Padre sino por Cristo, cuando de Éste se 

aparta, queda imposibilitado de conseguir el fin para que 

fué criado. É1 fué quien dió à los hombres su santa ley 

pai'a que la guai'dasen con el auxilio de su gracia, y sola- 

mente pueden disfrutar de ésta los que cumplen la volun.- 

tad de Cristo y los que se hacen dóciles à su Soberanía y 

le sirven como Sefior. Empresa es ésta no pequefia, por 

verse el hombre en la necesidad de contener los desorde- 

♦ 

nados apetitós de su viciada naturaleza y luchar sin tre- 

♦ 

gua contra los enemigos de su alma, que si no son domi¬ 
nades y vencidos, constituyen al hombre en humillante 
servidumbre. Mas con el amor de Cristo y con el auxilio 
de su divina gracia, podemos salir victoriosos en tan ru- 
dos y continuos combatés, que por otra parte son inevita- 

bles, por ser ésta la condición de nuestra naturaleza en 

■ 

este mundo, tan justamente llamado destierro y valle de 
Mgrimas; y son bienaventurados, no los que abundan en 
delicias y comodidades de la tierra, sino los que lloraii y 
sufren por amor de Cristo los males presentes para ser 
consolados después con los bienes eternos. 

—De aquí es Mcil colegir las tristes consecuencias que 
trae al hombre la emancipación de la soberanía de Cristo, 
declaràndose à sí propio, dueíio y senor y como rey inde- 
pendiente de su Criador y Redentor. El Reino de Jesucris- 
to toma su virtud y forma de la caridad divina; el amor 
santo y ordenado es su fundamento y su perfección, de 
donde procede necesariamente el cumplimiento fiel de los 
deberes; el no perjudicar à nadie en sus derechos,. el 
subordinar las cosas humanas à las.del Cielo y anteponer 
el amor de Dios à todas las cosas. 

Mas la soberanía del hombre que rechaza la de Cristo 
6 no se cuida de. ella, carece por completo de amor. 
Lícito es al hombre , mandar, pero por Jesucristo y de 
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la única manera que debe hacerlo, que es smviendo ante. 
tocio a Dios y tomar de su ley la regla y método de vida; 
por ley de Cristo no se entienden tan solamente los pre¬ 
ceptes de la Ley Natural ó de la Antigua^ las cuales 
perfeccionó Nuestro Seilor Jesucristo, declarandolos, 
íiiterpretandolos y estableciendo la sanción correspon- 
diente para los que los observasen ó quebrantasen, 
sino también toda su doctrina y todo lo que É1 instituyó, 
principalmentc su Iglesía. Por minísterio de <3sta quiso 
perpetuar en la tierra la misión, que Él había recibido de 
su Padre y habiendo reunido en ella todos los medios de 
obtener la salvación eterna, ordenó bajo gra res penas 
que se le obedeciese como a sí mismo, diciendo à los 
A postoles: el qtte d vosotros oye, d mi me oyc, y el que d 
■vosotros dcsprecïaj d mi me íïesprecia ( 1 ), 

Por lo cual es preciso buscar en la Iglesia la Ley de 
Cristo, y por lo tanto, camino es para el hombre Cristo y 
camino la Iglesia; Cristo por su naturaleza, la Iglesia por 
mandato y encargo de Cristo, De donde se infiere que 
todos los que quieren salvarse prescindiendo de la Iglesia, 
yerran el camino.—Y lo que se dice de los individu os, se 
dice de la sociedad, la cual tienc que experimentar 

* X 

funestos resultados si se aparta del camino senalado por 

Cristo. Porque el Hijo de Dios Criador y al mismo tiempo 

-Redentor del huraano linaje, es Rey y Senor de todo el 

mundo y tiene supremo dominio sobre todos los hómbres, 

ya aislados, ya reunidos en sociedad, como lo declara la 

Sagrada Escritura por estas palabras: Le dió potéstad y 

honor y reino; y todos los pueblos, tribus y lenguas le 

serviran ( 2 ). Yo he sido por Él establecido rey.., Yo ie 

♦ 

daré en herencia las gentes, y en posesión los confines de 

• ♦ 

là tierra ( 3 ). Por cbnsiguiente, debe prevaleccr la Ley de 

*• 

• ■ 

♦ 

• • 

0) Luc., X, 

-'ii) Dari., Vil, 14, ' ■ ■ ■ 

(i) Ps. It. 
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Cristo en la sociedad humana, de tal modo, que sea la 
regla y la norma de la vida no sólo privada, sino pública. 
Y como quierà que ésto sea efecto de una disposición 
divina, y nadie pueda desecharla impunemente, mal se 
atiende al bien publico, donde quiera que no se tienen en 
debida estimación las instituciones cristianas. 

Prescindiendo de Jesús, queda destituïda la razón hu¬ 
mana de una gran luz y apoyo, quedando obscurecida 

hasta la noción de la causa, que por disposición de Dios 
•. 

engendró la sociedad y la cual consiste en que los hom- 

bres por medio del consorcio civil consigan el bien natu- 
♦ 

ral, subordinado al bien sobrenatural, sumo y perfecto. 
Ocupada la mente con ideas confusas de las cosas, se ex¬ 
tra vían tanto los que raandan, como los que obedecen, 
porque no tienen fin determinado à donde dirigirse con 
seguridad y en el cual hallen su descanso. 


III 

• • 

El separarse del camino es muy semejante ú abando¬ 
nar la verdad, y la primera y principal verdad es Cristo, 
çqmo que es el Verbo de Dios consubstancial y coeterno 
al Padre y una misma cosa con el Padre. Yo soy el cami¬ 
no y la verdad, Y así, si se busca la verdad, es preciso 

que la razón humana obedezca ante todo ú Cristo y des- 

% 

canse en su magisterio, porque por boca de Cristo habla 

la misma verdad. Son innumerables las materias en que 

% 

♦ 

puede ejercitarse el ingenio humano libremente, como en 
su .propío campo; y ésto no solamente porque, así lo con- 
siçmte, sino también porque así lo reclama su misma na- 

» à * 

turaleza. Lo que es ilícito y contra la naturaleza, es que 
la razón no quiera contenerse en sus limites, y ^ejando à 
un lado la humildad, desprecie la autoridad y magisterio 
de Cristo. Su doctrina, de la cual depende nuestra salva- 
ción, se refiere à Dios y A las cosas divinas; y no fué la 
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sabiduría del hombre la que inventó esa doctrina, sinb 

.que el Hijo de Dios la tomó y aprendió toda de su Padre: 
Yo les he dado las palabras que me diste (1). Y así abar- 
ca tnuchas cosas, no contrarias à la razón, porque ésto es 
itnposible, sino tan elevadas, que no ofrecen menos dificul- 
tad que el mismo Dios para ser comprendidas. Porque ha- 
biendo tantas cosas ocultas é impenetrables en el orden 
natural y que nadie se atreve a negar, es un abuso de la 
libertad, no admitir las cosas del orden sobrenatural por 
la única razón de no comprenderlas. No admitir dogmas, 
equivale a anular la Religión; por consíguiente, es preci¬ 
so doblegar el entendimiento en obsequio de Cristo, hasta 
el punto de que permanezca como cautivo de su voluntad 
y de su imperio. Reduciendo à cautiverio todo entendi¬ 
miento para que ohedesca d Cristo (2). 

Tal es el obsequio que Cristo quiere que se le tri- 
bute, y con razón lo quiere, porque es Dios, y es el 
unico que tiene el imperio lo mismo sobre la volun¬ 
tad que sobre el entendimiento del hombre, y sirvien- ' 
do la inteligencia à Cristo, de ningún modo obra el 
hombre servilmente, síno de un modo conveniente ú la 
razón y ú su natural excelencia: porque por la sumi- 
sión de la A^oiuntad no se somete al imperio de- un hom¬ 
bre cualquiera, sino del mismo Dios, que es el Criador 

y Rey de todos, al cual està sujeto por la ley natural: ni 

♦ 

la razón se somete por ello à la opinión de un maestro, 
sino à la eterna é inmutable verdad. De este modo consi- 
gue el bien natural del entendimiento y de la voluntad, 
porque la verdad que procede del magisterio de Cristo, 
ensena lo qué es cada cosa y ciiànto vale, y adquirido estè 
eonocimiento, si el hombre se somete à la verdad conoci- 
4a, no someterà la razón à las pasiones, sino las pasiones 


íj) Joan., XVII, 8. 
(3) 11 Cor., X, 5. 
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<l la razón; y desechada la servidumbre del pecado, reco¬ 
brarà una libertad muy excelente: Conocereis la verdad y 
la verdad os hard libres (1). 

Es evidente, por lo tanto, que los que rechazan el 
imperio de Dios sobre su inteligencia, tíenen su volun- 
tad opuesta à la del mismo Dios; mas, aunque se 
emancipen de la divina potestad, no por eso han de 
ser màs libres, porque caeràn bajo algún poder hu- 
mano; elegiràn, como sucede, à algún maestro à quien 
oigan y obedezcan. Ademàs estrechan el circulo de 
acción de su inteligencia, apartada de la comunicaciún de 
las cosas divinas y estaràn menos dispuestos para conocer 
las cosas del orden natural, porque hay muchas, entre és- 

r 

tas, para cuyo conocimiento y explicación suministra gran 
luz la Doctrina divina, y muchas veces castiga Dios su so- 
berbia permitiendo que caigan en error, recibiendo la 
pena en lo mismo en que pecan. Por una y otra causa se 
ve à muchos, dotados de gran ingenio y erudición, caer 
en tales absurdos, que nadie los ha profesado mayores. 

Téngase, por tanto, como cosa cierta en la vida cristia¬ 
na la obligación de someter enteramente la inteligencia à 
la autoridad divina; y si en ello siente dolor el orgullo del 
hombre, esto mismo demuestra la necesidad que tiene de 
la sumisión, no solo de la voluntad, sino también de la 
inteligencia. Y esto deben tener presente los que se figu- 
ran que en la profesión cristiana debe haber cierta blan- 
dura y condescendència en el modo de sentir y de obrar, 
de manera que no haya nada que sufrir. No entienden 
bien la virtud de la fe y de las instituciones cristianas; 
no ven que por todas partes nos sale al encuentro la 
Crus, que es ejemplo de vida y bander-a que perpetua- 
mente deben seguir los que quieran ser cristianos no 
solamente en el nombre, sino también en realidad. 


^i) Joan., VII!, 3s. 
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IV 


Propio es tan sólo de Dios el ser vida: los demàs 

seres son participant es de la vida, pei'o no son la vida. 

■ 

De toda eternidad y por su pròpia naturaleza Cristo es 
vida, como es verdad, porque es Dios de Dios: de El 
procede como de primer principio todo lo que tiene 
vida en el mundo; todo lo que existe por É1 existe, todo 
lo que vive por É1 vive, porque todas las casas fueron 
hechas por el Verbo y sin el Verbo no fué hecha ntngu- 
na. —Esto por lo que hace à la vida natural, pero mucho 
mejor la adquirimos por beneficio de Cristo; y ésta es la 
vida de la gracia cuyo feliz término es la vida de la 
glòria, A la cual se han de referir todas nuestras acciones 
y todas nuestras obras. En esto consiste la virtud de la 
doctrina y de los preceptos cristianos, en que estemos 
muertos para el pecado y vivamos (1) para la justicia, 

4 

esto es, para la virtud y para la santidad, en lo cual 
consiste la vida moral de las almas, con la esperanza 
firme de la eterna bienaventuranza. En realidad de ver¬ 
dad con ninguna otra cosa se mantiene la justicia sino 
con la fe cristiana. El justo vive de la fe (2). Sin la fe es 
imposible agradar d Dios (3). Y así Jesucristo que es el 
que infunde, conserva, y sustenta la fe, conserva y 
sustenta la vida moral; y esto principalmente por el 
ministerio de la Iglesia, porque à ésta por un designio 
de su benigna Providencia, le dió el cargo de administrar 
los sacramentos que É1 instituyó para engendrar en los 
hombres esta vida sobrenatural, para mantenerla después 


[T) I Pet.» II, 24. 

(2) Galat.,III, T !. 

(3) Hel?p., XI, 6. 
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de engendrada y renovaria después de perdida, Sepa- 
rando la moralidad de la fe divina, se quita la fuerza 
creadora y conservadora de las virtudes; y en verdad 
que despojan al hombre de su mayor dignidad, y des¬ 
pués de haberle privado de la vida sobrenatural, le redü- 
cen con gran perjuicio ú la natural, los que pretenden 
dirigir sus costumbres à un fin honesto por el sólo magis- 
terio de la razón. No porque ei hombre por sola la razón 
no pueda conocer y observar muchos preceptos, sino 

4 

porque aún cuando los conociese y observase todos du- 
rante su vida, lo cual no podria sin la gracia del Reden- 
tor, sin embargo, en vano confiaria obtener su salvación 
sin la fe. El que no permaneciere en mi, serà echado fue- 
ra asi como el sarmiento, y se secarà y - lo cogerdn y lo 
meteràn en el fuego y arderà (1). El que no creyere se 
condenarà (2). Por último, cudnto valga y qué frutos 
produzca esta moralidad que desprecia la fe divina, tene- 
mos à la vista muchos documcntos que lo comprueban. Y 
sino ipor qué las naciones à pesar de poner tanto empefio' 
en asegurar y promover la prosperidad pública, se hallan 
cada día mús débiles y enfermas para conseguir el objeto 
deseado? Si, dicen que la sociedad civil puede mantener- 
se por sí misma; que puede pasarlo bien sin el auxilio 
de las instituciones cristianas, y conseguir su fin con su 
sólo trabajo. De aquí que prefieren que la administración 
pública tenga caràcter profano, y por ésto en el organis- 
mo y en la vida pública de los pueblos se ven cada día 
menos ejemplos de la religión de nuestros ma 5 '·ores. 

Mas no miran bien lo que hacen; porque eliminada la 
majestad de Dios, justo remunerador de las acciones bue- 
nas y malas, por- necesidad carecen de autoridad las leyes 
y se echa por tierra la justicia, que son los dos vínculos 
firmísimos y en gran manera necesarios de la sociedad ci- 


(í) Joan., XV> 6* 
( 2 ) Marc., XVI, i6. 
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vil. Del mismo moclo, una vez quitada la esperanza de los 
bienes de la otra vida, es consiguiente apetecer con ansia 
los de la vida presente, procurando cada uno, seg'ún sus 
fuerzas, adquirir todos los que pueda. De aqui las compe- 
tencias, las envidias, los odios, los designios màs horribles, 
el pretender la destrucción de toda autoridad y maquinar 
la ruína de la sociedad; no hay paz pública, no hay seguri- 
dad domestica: se ve deshonrada con los crímenes la vida 
social. En tan terrible y peligrosa lucha de las pasiones, 
ó se ha de temer la completa destrucción de la sociedad, 
ó hay que buscar un pronto y conveniente remedio. Re¬ 
primir à los malhechores, atraer A la mansedumbre à los 
ciudadanos y apartaries del delito por medio de leyes 
penales, es muy bueno y necesario, pero no es suficiente. 
De màs alto ha de venir el remedio de lo.s pueblos; se lia 
de recurrir ú una virtud màs que humana que ejerza su 
influencia cn los ànimos, que renovàndolos con la con- 
ciencia de su deber, los haga mejores; es à saber, la vir¬ 
tud que una vez libró de la perdición al mundo agobiado 
por males mucho mayores que los presentes. Hàgase 
revivir y prevalecer el espiritu cristiano en los pueblos, 
y se restaurarà la sociedad. Fàcil serà acallar la contien- 
da de los inferiores con los superiores y hacer que sean 

V 

respetados los derechos de unos y de otros. Si oyeren à 
Cristo, se contendràn en su deber lo mismo los afortu- 
nados que los desheredados de la fortuna; los unos com- 
prenderàn la necesidad que tienen de observar la justícia 
y la caridad, y los otros la templanza y la moderación. 
Muy bien constituïda permanecerà la sociedad domèstica 
con el temor de Dios, que preceptúa lo bueno y prohibe lo 
malo; por la misma razón seran muy estimados los pre- 
ceptos de la Ley Natural que mandan respetar la autori¬ 
dad legítima y obedecer las leyes y abstenerse por com¬ 
pleto de toda sedición y conspiración. De este modo, 
donde quiera que se guarde la ley cristiana sin obstàculo 
alguno, por natural consecuencia se conserva el orden 


© Biblioteca Nacional de Espana 


establecido por la Divina Providencia y florece segura- 
mente la prosperidad. Reclama, por tanto, el bien publi¬ 
co que los individuos y la sociedad vuelvan al punto de 
donde jamàs debían apartarse, esto es, il Aquél que es el 
camino, la verdad y la vida. Es preciso restituir à. Cristo 
la posesión que le pertenece y que de su vida participen 
todos los miembros del cuerpo social, las leyes, las insti- 
tuciones populares, los centros de ensefianza, la sociedad 
conyugal, las moradas de los ricos, y los talleres de los 
obreros. A nadie se oculta que de ésto depende en gran 
parte la cultura de las naciones, la cual no se fomenta 
con la adquisición de las cosas que afectan à los senti¬ 
des materiales, riquezas y comodidades temporales, sino 
con las que afectan al alma, las buenas costumbres y la 
pràctica de las virtudes. 

Muchos se hallan lejos de Jesucristo màs por igno¬ 
rància que por malícia, porque son muchos los que se 
dedican à estudiar al hombre y al mundo; mas son muy 
pocos los que se dedican à conocer al Hijo de Dios. Lo 
primero, pues, que debe hacerse, es desterrar la ignoràn¬ 
cia con el conocimiento, para que nadie deseche ó 
menosprecie al que desconoce. 


V 


Magistralmente expuestas quedan en los pàrrafos pre- 
cedentes las sapientísimas razónes con que nuestro Santí- 
simo Padre el Papa León XIII demuestra la soberania di¬ 
vina de Cristo nuestro Redentor j Re 3 ', à quíen debemos 
nuestros homenajes por ser el camino, la ‘verdad y la 
vida, el camino que nos conduce à nuestro ultimo y nobi- 
lísimo fin con toda seguridad; la verdad que ilumina nues- 
tro entendimiento con la luz esplendorosa de la fe,y 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- 18 ~ ■ 

que nos eleva à la altísima dignidad de hijos adoptivos de 
Dios y herederos de su Reino. Estos tres títulos no son 
otra cosa que demostraciones de su soberanía absoluta, 
universal é inamisible; son otros tantos dercchos inheren- 
tes à su dignidad de Hijo de Dios, enviado por el eterno 
Padre A este mundo para llevar a cabo la obra de nuestra 
Redención. Cristo es Rey inmortal de los siglos, por ser el 
resplandor de la glòria del Padre, su imagen substan¬ 
cial, que todo lo sostiene con la palabra de su virtud om- 
nipotente, que todo lo rige con los inagotables tesoros de 
su infinita sabiduria, que todo lo restaura con el precio 
infinito de su sangre, que à todos extiende su generosa ca- 
ridad y que sin disminuií’ en nada la libertad del hombre, 
le conduce por la observancia de sus mandamientos y el 
cumplimiento de su voluntad, à la consecución de una feli- 
cidad sempiterna. Pero si el hombre se desvia de su 
magisterio, de su ley y de su gracia, le tiene también pre- 
parado el castigo condigno del abuso de su libertad. A 
este Rey nadie se resiste impunemente, y en los planes de 
su eterna Providencia entran los premios de los buenos y 
los castigos de los malos. 

De aquí se deduce cuànto importa a los individuos y a. 
las naciones acatar y respetar la soberanía de Cristo, de 
la cual jamàs podran emanciparse; por lo mismo, es de 
absoluta necesidad dar A conocer à todos los hombres d 
Cristo, según dice el Santo Padre, à fin de que todos 
conozcan al Redentor cómo es, al cual todo el que le con¬ 
templaré con sinceridad de entendimimiento y rectitud de 
juicio, comprenderà claramente que no hay ley màs salu¬ 
dable ni Doctrina mds divina que la suya. 

A la consecución de este fin—dice elRomano Pontífi- 
ce— que contribuirà poderosamente la cooperación del 
Episcopado y Clero católico, à quienes corresponde gra- 
bar en los ànimos la noción verdadera y la imagen pròpia 
de Jesucristo, y explicar por escrito y de palabra su cari- 
dad, sus beneficiós é instituciones, en las escuejas dé 
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niíios, en los colegios> en la predicación y donde quiera 
que se presente ocasión de cumplir con este deber. Bas- 
tante ha òído hablar el pueblo de los llamados derechos 
del homhre; que oiga también alguna vez hablar de los 
derechos de Dios, Oportuna ocasión ofrecen para esto los 

rectos deseos de muchos, y en particular, las pruebas que 

% 

se han dado de piedad hacia el Redentor, lo cual es buen 
presagio de mejores tiempos para el siglo venidero. 

Pero tratàndose de una cosa que no puede obtenerse 
sin el auxilio de la divina gracia, de común acuerdo y con 
fcrvientes plegarias, procuremos inclmar à la misericòr¬ 
dia al Dios omnipotente, suplicàndole que no consiehta 
que perezcan los que É1 redimió con su Sangre; que mire 
propicio à esta sociedad, que si mucho ha delinquido, mu- 
cho ha padecido en expiación de sus delitós, y abrazando 

benignamente à todos los hombres, à todas las naciones y 

. » 

razas, se acuerde de estas sus palabras: Yo sifuere alsa- 
do de la tierra, traeré todas las cosas à int niismo (1). 

Cumplamos, VV, HH. y aa. hh., todos estos piadosísi- 
mos encargos del Padre común de los fieles; rindamos ho- 
menaje solemne à Cristo, Dios y hombre verdadero; tra- 
bajemos en aprovecharnos de su copiosa redención; con- 
fcsemos a Cristo delante de los hombres; ordenemos 
nuestra vida privada y pública, según su doctrina y vo- 
luntad, para que en este primer ano del siglo XX poda- 
mos exclamar llenos de júbilo: Cristo vence, Cristo reina, 
Cristo impera, Cristo nos defiende de todo mal.—Al Rey 
de los siglos, inmortal, invisible, a Dios solo sea honra y 
glòria en los siglos de los siglos. Amén (2). 

Recibid, VV. HH. y aa. hh., la bendición que os 
damos de lo intimo de nuestro corazón. En el nombre 


(r) Joan., Xn, 32. 

( 2 ) 11 S. Pablo I * ad Tim,, cap. t, v, \ 7 , 
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del 88 Padre y del®Hijo y del Espíritu gg Santo.—Amén. 
Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 

Compostela, firmada por Nos, sellada con el de nuestras 

■ 

armas y refrendada por nuestro infrascripto Secretario 
de Càmara y Gobierno a 15 de Enero de 1901. 

t JOSÍ, Cardenal Martín de Herrerra, 

Arzobispo pe Santiago de Compostela. 



Por mandado de S. Emcia. Revma., 
el Cardenal Arzobispo, mi Sefior, 

Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 

Vignidad de Gkantre^ Secretario. 
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